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C R Ó N I C A A L E G R E 

Suceden cosas en este picaro mundo, que 
son por dennás asombrosas. 

Algunas de ellas, que pueden considerar­
se como milagros. 

Tras el crudo invierno, con sus grandes 
fríos, viene el verano con sus abrasadores 
y pertinaces cal-ores. 

* 
* * 

Y con estos últimos, el consiguiente y 
natural ardor de la sangre. 

Que en muchas ocasiones nos expone á 
cometer barbaridades. 

Y tales son las de algunos, que hasta per­
turban el orden. 

Y lograrían sacar de sus cimientos el 
edificio de la actual sociedad. 

i 
Por que, es lo que dirán ellr.s y ellos. 
¿Quien es un municipal para romperle 

una costilla á un chicuelo.^ 
Nadie; yo al menos así lo creo. 
Pero ellos, como si rada; siguen en sus 

trece, haciendo su, capricho. 
Y á quién le pese que revierte. 

•% •% 

¡Ahí Conste qi.-.r me refiero á los cíe la 
vüla y Corte. 

Hago esta salvedad, por evitar equivo­
caciones. 

Algunos hay en Lorca que se darían por 

aludidos, y esto, y no otra cosa, me obliga 
á obrar de esa manera. 

Una vez hecha, continuaré. 
* 

: • : * 

Pues bien; uno de estos, fué tal el punta­
pié que suministró á un chico, que le rom­
pió la "maestra,,. " 

Me refiero á la costilla. 
Y todo por un pepino. 
Digalo, sino, el pobre chico que iba co­

miéndose uno por la calle, quizá porno te­
ner otra cosa con qué aplacar su hambre. 

Verlo el policía, echarle el guante y ¡zas! 
Puntapié morrocotudo que equivaHó á la 
ruptura de una costilla. 

. * 
* * 

Por cierto, que á las verduleras no les 
hizo maldita la gracia esa manera tan brus­
ca de insinuarse. 

Y hubo gritos, privaciones y desmayos. 
Y voladuras de cohetes, transformados 

\ en botellas de gaseosa. 
También es peco tranquilizadora esa ma-

j ñera de llamar la atención. 
I Son muy finos en Madrid. 
I «-

! * * 
í - Y digan lo que quieran ios defensores de 
i lo higiénico que és, el ejercicio de la gim-
: nasia, esa clase de equilibrios, francamente, 
I no me resulta. 
; Ver d un chicuelo, haciendo monadas y 
I dando mordiscos á un pepino, y sin más ¿i-


